
Sseribs MAHUEL fLORES ^OñA Especial Para MAÜCHA 

El Reuma y sus Cosas, a Propósito de un Congreso 
¿ Q u i í n n o r e c 

os ordinarios de 
es tienen todas 
lis parecía una I 
ombre de un caí 
Hablando del i 

part ido polít 
rio junto COI 
constituyen c 
, claro, a fav 

a del hombre 
iiio. Casi to-
hombres. El 

atirió. qui< 
• l a p a r á l i s 

EL REUMA SUELTO. 

dentro de la cultura uruguaya lo que 
las enfermedades a la próstota den­
tro de la ^ vida de Francia. Se le ^e 

nistros y en los párrafos de José En­
rique Hodó. Lo padece el quinteto de 
ágiles del Club Peñaroi de Footbail, 
bajo la reumática dirección mental ae 
Juan López, y lo x^adece la legislación 
social del pais, que aüá, por la mi­
tad de esta primera mitad del siglo 
recién cumplida, se paralizó de pron-

0 AXTIGXJEDAD CALiFaCADA 
Xadie hasta añora ha conseguido 

saber lo qué es el reuma. SFo puede 
sin embargo la clase médica alegar 
falta de tiempo para haberlo averigua­
do, porane la verdad es que no hay 
entre esa rueda de matusalenes que 

encostrado ; 
dei hombre paleolítico, y 

se ha probado, por consj^uiente, qae 
€i bombre de las cavernas lo padecía. 
Quizás el ssnio que pintó el bisonte 
en el techo oscuro de la- cueva de 

! dibajado o epopey 
ipre hijo dei dolor, 
ás el bisonte de A 

de lo 

de ios pi-Mnchadas sintió el per3 
nos llegándole desde el afuera qne íe 
estaba negrado. Y entre lágrimas, pin­
tó sobre la piedra del techo, 3a ima­
gen para síenspre escapada de aquel 
bisonte que otros —no él— perseguían 
en ei aire fresco de la pradera. 

La enfermedad más vieja dei mun­
do ba atravesado así ia historia en­
tera del hombre, manteniendo, como 
la esfinge, sa secreto misterioso. Na­
die sabe de dónde viene ni qné la pro­
voca. Sobre ella ^—como sobre el amor, 
la muerte y todas las grandes cosas— 
infinitos hombres han formulado "in­
finitas teorías. Pero nadie ha conss-
Sruido dar en la tecla. -

El primero, claro, fué Hipócrates, 
que definió la enfermedad y hasta la 
bautizó. Reuma, etimológicamente, se 
vincula con la palabra griega que á r -
ve para designar una secreción, una 
exudación, un humor. X>e alteraciones 
humorales provendría la enfermedad, 
en Xa época en que la teoría de los 

todo 
Tiuo 

corta de la teoría Infecciosa, según 1 

ma, como provoca la sífilis y la U 
berculosis Uos lástimas impidieron 
progreso de esta teoría. Primera iá; 

iás-

tagioso. Ei esístenciaiismo, sí. Pero el ' 
reumatismo, no. Hay, claro, artritis 
infecciosas, producidas por gérmenes 
en las articulaciones. Pero, precisa­
mente, cuando es artritis infecciosa no 
es artritis reumática. 

Se han formulado así otras muchas 
teorías: la focal, según la cual un foca 
séptico eí que provocaría las enferme­
dades reumáticas; la virosa, la alér- -
gicEL, la nerviosa, etc. 

Últimamente, e3 médico uroguaya 
I>r- Gaudiano, iia inssUdo en q i ^ ei 

I de la artritis reu-
roi-

IJe emocional muy graside sufrido por 
el paciente. Estaríamos en «3 unibral 

teoría p á -

COMO VIENE 
. no sabemos de 

Lente siempre igual, según las varie-

sra de colgar el sombrero en la per-

) es de un gran valor porque es 
que permite diagnosticar el reuma-

Una característica inconfundible es 
•Ay". Î 'o lo dice el reuma, claro, 

no el reumático. Pero empieza asi. 
I reuma viene y en seguida el tipa 

que si lo que 
lay supuración. 

almente, tomando 

después vie 
d a r 

Drigen nervioso central dei reuma. 

comportamiento seg.ún las edades. Hay 

que toman por lo general al hombri; 
en la niñez y en la adolescencia. Son 
formas muy peligrosas, que es posible 
combatir bien, •oerc aue no se com-

si qu 

l as 
articulaciones y muerde el corazón". 
Pues bien: el hecho es que es así, y 
que las fiebres reumáticas ínfaotüerí 

En la edad adulta, la forma habi­
tual es la artritis reumática. Sespué: 
de la cincuentena, lo qué suele vení: 

generalmente en doblar las articula­
ciones dístales áe la mano ílas de le 
última falange), a diferencia de la ar­
tritis reumática, que atacaba las pro­
ximidades. 

^ ETAPAS •£" IlE:vrEDI03 

La poliartritis crónica o artritis ren-
máílaa empieza así, por las manos, 
como el amor. Es la primera etapa 

ya s n levante, conásíe eu la- solda­
dura total del cuerpo, paráliás abso­
luta, reducción del sástema muscular 

La quinta etapa no merece ser nom­
brada, porque es común a todas ias 

También ias maneras de "curar" si-
uen distintas etapas. Primera: el "no 
s preocupes". Segunda: ir al médico. 
iü mécieo se equivoca y te ejnpieza a 

dar penicilina, porque cree qa^ 
origen infeccioso. Tercera: el : 
sospecha que es reuma y te da 
lato. Cnaria.: el salicilato te ta 
el médico tiene la evidencia < 
es reuma y el paciente queda c 

. calma pero i 

,se eomipra coriisona 
Ei tipi 

terrible. 
iuando los n^ 

mpeáa Ja 

h a y 

tes. Queda 

qunita etapa: le tíicen: 
es médi. 

nales. Y el tipo va. Uno _ 
alambre alrededor de la cintera. Oíro" 
come pelos de ratón disueltos en i¿.í 
che que se ha dejado una noche ea-'í 
tera debajo de una higuera en ílcr-
Otro termina conniaa llave de bronce 
atada de la pata de la cama, efe. Sn. 
general se cree que esta sapersüción.-
es privilegio de los pobres. Pero DO.: 
Esta superstición es privilegio de iM 
desesperados, que a veces son pcljrá-: 

n i a terna de la rodíHa im 
poco de Uesca. .La prende. Gritas. Te 
hace una quemadura del tamaño ce 
un peso plata. Arriba íe pone un gar-
bauso. Arriba dei garbanzo repolla 
Ata todo bien. Y después, mantesien-
do todo así para que sapure, logras 
que "el mal' ' salga. . . La cantidad de 
gente culta y adinerada que ese a 
los consultorios, en la sexta etapa, coa 

© F U T L ^ o -..;.-; • '•'-. 

Sin embargo. . , sin embargo,.ciia'íiQO 
el paciente tiene fe y cuando el mé­
dico también la tiene, el reinnatí^: 
puede atado de 
cha más racional. ¿Con salicilato? Kor 
¿Con qué? Con un plan terapé¿¿^j 
total, que a veces incluirá saHci]atQ,jl 
a veces no: "2" donde el reposo úéa£ 

un problema psíquico distinto. Y úad-

electricidad) puede haber tratamiento: 
ortopédico (yesos, corsetsí y trata­
miento médicos Ccon las drogas y&-<^' 
tadas). Esto, por desgracia, es ÍÜÍÍ^-
en ei Uruguay. Aquí- u n hombre t i ^ 

abajo gañar^ 

ermedad : 
el público, n i conciencia de la jn 
ñera de tratarla entre muchos m 
dicos Quienes la iiayan padecido 

til evitando la secuela que dejan; pres-, 

deben, para curarse, dejar de trabsia^ 

la Cruzada; 
estudísr. 

el reuma en ei país; organizar eqísipGS 
especializados y centros en el í n t ^ ^ 

despistar y dar asistencia í ^' 
establecimientos adecaa-

ia ciudad de LdContevldeo. El 
tiempo de decirlo — es eí 

iQue de ahí ^ ^ -
bre el problema p g ; 
a compórtame© ^"^ 

enfermedad-perro 
que cuando se pi de de los i^^^T 

[Parece ^ ^ ^ 
se olvida h a ^ 


